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A LA MEMORIA DE Mi MADRE 



ELVIEA DE VAEGAS. 



«Con rosas y adelfas 

I Y clavc.s de oro, 

I 

¡ Debiera este libro adornar 
Y en él, como en urna 
Mortuoria, el tesoro 
Guardar de mi estro fatal. ¡ 

Hline. 
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e-^STE libro se ampara bajo el mas noble de 
los seiiümieiitos : el amor á la madre. 

ES un álbum para una muerta, un recuerdo, 
im homenaje, un tributo á la memoria del ser mas 
am^ulo y del unico amor que no se olvida. El, tiene 
que ser simpático á toda alma noble, sagrado para 
todo corazón bióii puesto. Quien no haya perdido su 
madre lo leerá talvcz con la amai'gura de un presen- 
timiento ; quien la liaj^a perdido, lo comprenderá me- 
jor bajo el peso del recuerdo. 

AMAR una madre viva es el colmo de la fehci- 
dad ; llorarla muerta es la })lenitud de la desgracia. 

CUANDO se ha ocultado ese sol bendito en el 
horizonte de la vida ; cuando ha caido esa frondosa 
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enrfrdaíl^ra bajo ciiya sombra nos desarrollamos y 
traví-í* íle cuyu ramaje florecido veíamos el ^ol de h 
vida «íri que sus rayos nos quemaran ; cuando se h; 
comido para siempre esos ojos, cristal en que viin 
pí>r primera vez retratado el cielo y á travez del cun 
una alma puní nos bañaba de infinita terneza, cuan 
do ííc han plega«lo pai-a siempre esos labios cuy« 
jirimerí^s hiesííS nos despertaron á la vida, arpa dulcí 
Mnia cuyos sonidos melodiosos no pudieron ahogarlo 
las tempestades del mundo, ni los han apagado la 
soledades y sombras del sepulcro, cuando se han cnj 
zarlo inertes esas manos que peinaban nuestros cab* 
líos cuando nifios y jugaVian con ellos cuando jóvenei 
ay ! entonces pueíle decirse que se há apurado todo 
acibar del dolor y sentido toda la hofrible realida 
de la existencia. 

TAL es lo que me há pasado á mi. 

CUANDO persiguído por el infortunio, solo 
abandonado lejos de mi pais, entristecido por 1 
desgi'acias de mi patría y mis propias desgracia 
me sentía desmayar en la lucha, aun tenia una esp 
ranza dulcísima que me alentaba y era todo mi coi 
suelo : volver á ver á mi madre, contarle mis suf r 
mlentós y al reclinarme en su seno olvidar por u 
momento mis dolores. Pero ay ! esta esperanza jí 
desvaneció. La muerte vertió la últuna gota en el cal 
ya repleto de mis infortunios y me airebató á n 

madre, hiriéndome en mitad del corazón ! Solo 

eco de sus últimos gemidos me llego en sus carta 
postrimeras ¡ Cuando tuve el presentimiento de 
desgracia no pude como hubiera querido, volar á 
correr aquella madre moribunda, y dobló la frente 
el sepulcro sin que yo pudiera abrazarla, ni darle 
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últhno adiós, ni sellar sus labios con mi beso de des- 
pedida, y postrarme de rodillas ante su tumba, al 
cubrirla la tierra para siempre L . . . Después, no me 
ha quedado mas que el supremo consuelo de los 
I desgraciados : las quejas y las lágrimas ! Condensán- 
dolas todas he formado este lamo dé '' Pasionarias, " 
corona de lágrimas para aquella madre muerta, cuya 
virtud modesta y escondida no puede tener mas can- 
tor que su hijo desgraciado. 

EN materia de pretenciones literarias, no tengo 
ninguna con esta publicación. Ni espero el elojio ni 
temo la crítica, ninguno de los dos se dignará caer 
sobre ella. 

LAS '' Pasionarias '' no son sino el gemido de 
un huérfano, flores pálidas arrojadas sobre la tumba 
de una mapire. Allí quedan, amparadas por el ala de 
las religiones que hacen sagrados los sepulcros, por 
la nobleza del corazón que hace queridos los muertos 
y por el sentimiento humano que hace inviolables las 
tumbas de las madres. 
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-^0 quiero aquí con las flores 
Mas olorosas de na alma, 
Formar n>adre una corona 
Con mis lágrimas regada, 
Corona de pensamientos, 
De rosas y pasionarias, 
Para ponerla en tu tumba 
Cuando regrese á mi patria. 
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II 



I^UÍRIERA entre las hojas 

ele este álbum destinado 
A tu memoria santa 

oh ! madre de mi amor, 
Dejar gotas di sangre 

. del corazón llagado, 
Y hue'las de lo mucho 

que> sufro y que hé llorado 
Desde que tú te fuiste 

sin recibir mi adiós. 
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^^LBUM para una muerta.... tristes pajinas 
Consagradas tan solo á una memoria 
Corona de lágrimas y flores, 
Diálogo con la muerte y con la sombra. 
EL álbum de una madie, ¿ quien no inclina 
Hasta el suelo la frente soñadora, 
Si ante una madre muerta nos parece 
Que Dios mismo inclinándose la Hora, 
Y bajando los ángeles del cielo 
Le traen de flores y de luz coronas ? 
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^^NTES de tú morirte, madre mia, 
Yo DO creia en el cielo, ni en las almas ; 
Aunque tú tristemente me decias : 
** Si yo me muero donde crees que vaya ? 

Y hoy no pudiendo á mi dolor profundo, 
Cobarde, resignarme, 

Tengo necesidad de crear un cielo 
En donde colocarte, 

Y por eso en mi loca fantasia. 
Si miro por la tarde 
Apasible brillar alguna estrella 

Y luego en el espacio desplomarse, 
Creo ver dos ojos que me miran tristes 

Y esclamo suspirando : esa es mi madre 1 
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^ É leído que en las nieves de Siberia, 
Crece una flor, cuyo doliente broche 
Se abre biijo ese cielo sin estrellas 
Entre las sombras de esa aterna noche. 

ES de nieve esa flor y cuando asoma 
La aurora boreal i'asgaudo el velo 
Se deshace la planta, cnén sus hojas, 
Y en blancas gotas se levanta al cielo. 

ASI mi vida cual la flor de nieve, 
Vejetará sobre tu tumba helada, 
Pasionaria en las sombras de la noche 
Esperando la luz de la alborada. 

CUANDO la muerte aurora de la vida 
Tina en mi oriente el deseado dia, 
Hecho polvo caeré y si hay un cielo 
Iré á buscarte al cielo, madre mia. 
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A¿!n fKiblado, un cenienteriq^ 
Una tuijjí»a y una cruz, 
Caritaudo en la tunitm una ave 
Del crepüsculo á la luz. 

despies .... el sol que se apaga, 
YA terror la oscuridad, 

Y el ave cauiando siempre, 
Enmedio la soledad. 

CALLA el ave, asoma el dia, 

Y con su purpurea luz 
Alumbra al pajaro triste 
Muerto á los pies de la cruz. 

Y entre las castas violetas 
Que hay sobre el sepulcro f no, 
Parece que una voz dice : 

*' Sed bien venido hijo mió " 
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4^N tiempo, mí vida pasó madre mía, 
Rendido en tu seno, cantando mi amor, 
Mi canto tu labio feliz repetía. 
En torno á nosotros el aura gemia, 
Las aves cantaban, la flor se entreabría, 

Y encima á nosotros inmóvil el sol. 

RUJIÓ la borrasca, temblar hizo el nido ' 
Cesaron mis tiernos cantares de amor 

Y hoy, ave sin bosque, vagando aterido, 
Mj nido es tu tumba y pájaro herido 
Jjcvanto sobre ella mi triste gemido 

Que acojen las sombras de un cielo sin sol. 
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^l es verdad que los muertos tienen alma 
Ven de noche á mi lecho de proscrito, 

Y despertando mi esperanza mustia, 
Ven habíame de Dios y lo infinito. 

HAZ surjir una luz entre mis sombras, 
Acércate al sepulcro en que está muerta 
Mi fé de niño, y cual la antigua fábula 
Dile con dulce voz : alza, despierta. 

AH ! si volviera á creer lo que creia, 

Y si mi fé tornara á alzap el vuelo 

Y volvieran los ídolos al templo, 

Y Dios de nuevo á mi desierto cielo. 

SURJIERA en mi existencia la esperanza, 
Como la vista al desgraciado ciego 

Y en lugar de este adiós eterno y triste, 
Madre del alma, te diria : hasta luego 
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IX 



t^ Ú no has muerto madre mia, 
Que si tu cuerpo se heló, 
Aun vives, coronada por mi afecto 
Aquí en el corazón. 

VIVES aquí en el alma, donde aun creo 

Tu dulce voz oir, 
Como siempre diciendome : adelante, 
E impulsando mi barca al porvenir. 

AH ! que si tú murieras en el alma, 
Si no escuchará tu divina voz, 
Seria mi vida un mundo sin atmósfera, 
Mi alma un cielo sin sol 1 
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jYER tarde llegando al cementerio 

Y pcnsí^ndo en tu muerte madre mia, 
Yo quí.-:e íntorroí^ar á los sepulcros 
Lo qieen el fondo de la muerte habia. 

E inclinado á la orilla de una fosa 
Km donde habia hacinados huesos secos, 
¿Esto es el hombre? pregunté muy triste, 
Ésto no mas, dijeronme los ecos. 

¿ POLVO, no mas ? si, polvo solamente, 
¿ Y no puede tornai'se en otra cosa V 
Como no, si ese polvo fecundiza 

Y dá vida al insecto y á la rosa. 

Y en efecto me dije, ¿ á estos rosóles 
Quien los íecunda ? pues el polvo inerte 
De los que yacen bajo el suelo frió, 
Cubiertc s por el ala de la muerte. 

Y al ladrar ajilarse mil guzmos 
Prontos á convertirse en mariposas, 
M^í dije para mi, ¿ quien les dio vida? 
. . ^ que duermen allí, bajo esas lozas. 

QUZ no mueren los hombres, aunque bajen 
Hasta el sepulcro ; en el sopor profundo, 
Convertidos en lodo fecundizan 
La eterna vida material del mundo. 

¿ QUE es el hombre ? me dije abandonando 
Ksa mansión en que el dolor se encierra, 

Y cual Colon tocando el nuevo mundo, 
Los ecos me u'ritarou : tierra tieri*a .... 
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Ruando me hallaban sentado 

A la orilla del camino, 

Con la frente entre las manos 

Y el bordón del peregrino. 

ES un proscrito, los unos 
Tristemente murmumban, 
Pobrecito, decian otros, 
Pero todos se alejaban, 

SOLO una mujer hermosa, 
Llegó á mí, noble y humana 

Y sentándose á mi lado 

Me dijo : yo soy tu hermana. 

'' YO comprendo lo que sufres. 
También proscrito es mi padre, 
También yo gimo sin patria, 
También yo lloro sin madre. " , 

'* VEN á mi hogar y aUi cerca 
De aquel anciano patiiota, 
Tú llorarás á Colombia, 

Y él á su patria remota . " 

FUI, y cerca de aquel mártir. 
Bajo aquel hogar bendito, 
Paso mis homs de huérfano, 

Y mis noches de proscrito. 
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EL noble ancmno me habla 
Dt; la libertad quo adora, 
Ella me habla con dulce acento 
De nuestras madres y llora. 

Y estos dos seres me tratan 
Dcí lo ({ua adoro en la vida, 
Ija libertad de mi patria 

Y mi memoria querida. 

¿ NO es verdad que si estuvieras 
En el mundo todavía 
A esta joven y a este anciano 
Los amaras ? madre mia. 



Digitized 



by Google 



VARGAS VILA 15 

XII 



RUANDO niño postrado do rodillas 
Kniazíindo mis blancas irianocilbis, 
Me enseñabas á orar. 

Y después, de fogoso adolecente 
Iluminando con tu luz mi mente 

Me enseñaste á pensar. 

CUANDO joven, ardiente, enamorado, 
Corri tras el placer, tu acento amado 
Me ha])lo del poi'venir, 

Y cuando va d(^s])ues, los desen tóanos 
Anublaron mi iVente de veinte años, 

Me enseñaste á sutrir. 

I.IJEOO, cuando en el cielo de mi vida, 
Hasta entonces serena y escondida, 

Sonó la tempestad ; 
Tú me enseñaste con valor, olí 1 madre 
Ante el retrato augusto de mi padi'e 

A amar la libertad. 

Y la vispera cruel de mi partida 
Aun tuviste valor, y entristecida, 

Resignada mujer ! . , . . 
Me mostraste la senda del calvario 

Y me dijiste : vé, si es necesario 

Y cumple tu deber. 

DESPUÉS en los azares de la guerra, 
Scbre las playas de extranjera tierra, 
Siempre tu vez oi 

Y aun hoy, después de muerUi, si virtuosa 
Hago una noble acci('>n, tu voz piadc>sa 

Suena dentro de mi. 
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fi. 



^.AS horas del crepúsculo 

son bellas y son tristes 

Y suenan en el alma 

con lenta vibración ! 

La tarde declinaba 

cuando partir me viste, 
Y, adiós hijo del alma, 

llorando rae dijiste, 
Al son de las campanas 

que ciaban la oración. 

partí como una sombra 

ahogando mis gemidos, 

Y al dominar la loma 

te vi la última vez, 
Inmóvil en la puerta, 

los brazos extendidos, 
Tus últimos adioses 

tocaron mis oidos .... 
Di un paso, y en la noche 

todo se hundió después. 
TAMBIÉN era la tarde .... 

y el sol agonizaba, 
El ancho campamento 

se alzaba cerca á mí, 
El viento entre las tiendas 

de lona murmuraba, 
Y yo sobre las armas 

inmóvil meditaba, 
Pensando madre mia 

en tí, tan solo en tí. 
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TENIA entre mis manos 

tu carta cariñosa 

Que ávido releía 

temblando de emosión, 
Pintada en ella estaba 

tu alma siempre hermosa, 
Tus quejas, tus gemidos 

de tórtola amorosa .... 
Enviandome entre besos 

tu santa bendición. 

PASARON pocos aftos 

crucé tierras extrañas 

Al fin cerca á la patria 

llegúeme á descansar, 
Parado en sus fronteras 

alzar vi sus montañas, 
Sus curvas jigantezcas, 

sus nos y sus cabanas, 
Pero ay ! mi pobre planta 

no pude adelantar. 



Y entonces, tras las brumas, 

del pálido horizonte, 
Buscar quise las huellas 

de mi bendito hogar , . . . . 
Mas ay ! ni vi su ctelo, 

ni divisé su monte . . . 
Doblé entonces la frente 

y el canto de un sizonte, 
El ave del prescrito 

me vino á despertar. 
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DESPUÉS llegó aquel dia .... 

la carta eiilutecida 
Mi amigo tembloroso 

y triste me entregó, 
Tus últimos consejos .... 

tu tierna despedida, . . 
Te fuiste madre miu, 

oh ! madre de mi vida, 
Sin verme entre tus brazos, 

sin recibir mi adiós ! 

Y, hoy . . , cuando la tarde 

declina ; en mis exesos 
De llanto y de amargura 

de pena y de aflicción, 
Muerta la fé en el pecho 

no puedo darte resos, 
Pero te envió en las alas 

del céfiro mis besos. 
Que vayan á tu tumba, 

mitad del corazón ! 
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*E noche era ; ya no se peMbia 
del combate él fmgor, 
Solo los derrotados que corjían 
Como ciervos, en alas del pavor. 

TODOS los pei-seguianios. De repente 
un hombre vi ante mí, 
Me tendió el anna, disparó al momento.... 
Mi caballo cayo, también cal. 

SALVO me levanté, tendíle el arma 

y le iba á atravesar el corazón, 
Cuando cruzó tu iuiagen por mi mente 

Y tu voz en los aires me gritó : 

'^ PERDÓNALO hijo mió ; yo te lo ruego " 
El arma de mis manos se cayó, 

Y le dije al contrario : Te perdonó, 

Y le tendi la mano, y la estrechó. 
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XV 



^l cuando triste la luna asoma, 
Una paloma se oye cantar, 
En esos cantos de amor y pena 
Que en las riveras del Magdalena, 

Sobre sus olas, 

En sus vaivenes, 

Y en sus remansos 

Van á expirar, 
Oye esos cantos, muerta querida, 
Que es mi alma mártir, que te va á hablar. 

SI cuando viene la noche umbría. 
La brisa fria forma un rumor, 
De himnos que entonan las flores muertas, 
Las campanillas medio entreabiertas 

Bajo el ramaje 

Donde los lirios 

Palidecidos 

Mueren de amor. 
En esos himnos, muerta querida 
Oye los cantos de mi dolor. 
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Y cuando cerca tu lecho frió 

Se estrelle el rio murmurador, 

De perlas de agua llenando el broche 

Que extremecida abrió á la noche, 

Pálida y triste, 

Como los ojos 

De muerta vírjen 

La casta flor, 
En esas gotas madre quorida 
Contempla el llanto que viei-to yo. 

Y cuando el rayo de alguna estrella 
Radiante y líclla vierta su luz 

De tu sepulcro sobre las flores, 
De aquel lucero los resphuulores 

Tristes y amantes 

(/lia I la mirada 

Del (ialileo 

Sobre la cruz, 
Son mis recurrtios, muirta quorida 
Que te contejnplan del cielo azul. 




C'^'^-o 



Digitized 



by Google 



22 PASIONARIAS 



XVI 



iji A Y del polo en las gélidas rejiones, 
En esa noche lúgubre eternal, 
Seres que nacen, viven y se mueren 
A las orillas de ese mar glacial. 

DUERMEN bajo el sudario de ese cielo 
Que no tiene para ellos ni un fulgor, 
Mintiendo al paso del alud jigante, 
La tempestad de nieve en su redor. 

ASI en la vida habernos habitantes 
De este polo sin luz de la aflicción, 
Que vivimos sentados á la orilla 
Del conjelado mar de la ilusión. 

HELADA el alma, helado el sentimiento, 
Como arbustos sin fuerza y sin calor. 
Nos doblamos, sintiendo que nos mata 
La tempestad de nieve del dolor ! 
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^^LLA estaba en mis brazos, sgllozante 

Y rendida también por la pasión, 

Era el supremo instante en que indignado 
Iba á alejarse de nosotros Dios. 

LA estreché al corazón, en torno nuestro 

La sombra pavorosa se extend 6, 
Ella gemía, cuando una forma bknca 
Muy cerca de los dos apíirecio. 

ERA la sombra santa de mi madre, 

Y al mirar de sus ojos la exprev«i6n, 
Bajé la frente avei-gojizado y triste 

Y en tcrno de miamjr la luz brotó. 

MI amada con temor me contemplaba, 
Sin comprender lo noble de mi acción, 
No sabia que entre su honra y mi ventura 
Se había alzado '^ mi madre como un Dios. '' 
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:íUANTO hé llorado yo! Mi madre amada 
La tolda levantó del peregrino 

Y me dejó en mitad de mi camino, 

Ya ella es, polvo no mas, ella ya es nada. 

¿ A qué mentirle al alma atribulada 
Mirajes de ultra-tumba, albor divino? 
Mi]"émos con valor nuestro destino, 
*' La muerte es el final de la jornada. " ^ 

MAS allá de la tumba nada hay cierto, * 

Y la fé en vano forjai'á visiones 
Tratando de alumbrar este desierto. 

Y en vano gritarán las religiones, 

Si no han podido levantar un muerto 
Del polvo de cien mil generaciones. 
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íPí AY en los bosques del Orinoco, 
En el silencio de esas montañas, 
Una flor triste que solo se abre 
De la tiniebla bajo las alas. 

Y cuando asoma la blanca luna 

Y entre sus rayos, besos le manda, 
La flor estíende sus hojas tristes, 

Y de perfumes satura el aura. 

AMA á la luna, y si se oculta ; 
La flor plegando sus hojas blancas 
La frente inclina, doblega el tallo, 

Y muerta la halla la luz del alba. 

ASI es mi vida, que solo se alza 
A tu memoria madre adorada. 
Sin tu recuerdo se ^ moriria 
La flor enferma de mi esperanza. 
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ttlíXlIEDIO <lo las sombras de la noche 
Altiva, silenciosa, colosal. 
Destacaba sus viejos campanarios, 

Y su alto capitolio, Bogotá. 

TODOS dormían y solo en una alcoba 
8e via brillar ainorti<ruada luz, 
T7na mujer rezaba allí y gemia. 
De rodillas postrada ante una cruz. 

SEÑOR, clamaba, déjame el consuelo 
De ver á mi hijo la postrera vez. 
Consérvame la vida hasta que él vuelva 

Y haz tu suprema voluntad después. 

CALLÓ la madre, un síncope terrible 
Al suelo sin aliento la ar<i-ojó, 

Sus dos hijas lleváronla hasta .el lecho 

Dios levantó la mano, mas no hirió. 



LA aurora despuntaba, en el oriente 

Y hermosa, sonriente, colosal, 
Alzaba sus inmensos campanarios 

Y su alto capitolio Bogotá. 

EN tanto parte un coche hacia occidente 

Y de ese sol á la naciente luz, 

So ven en él tres pálidas viajeras : 
Una va eníenna, en busca de salud. 
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AY ! es la madre aquella que rezaba, 

Y acompañada poi* sus hijas vá. 
Tudas callan, en tanto que á lo lejos 
Empieza ya á perderse Bogotá 

LA enferma asoma entonces la cabeza 

Y mira de los campos al través, 

Y adiós ! le dice á su ciudad nativa, 

Y nombra á su hijo y cállase después 






MORÍA la tarde, en medio del ci-epúsculo, 
Imponente, severa, colosal, 
Alzaba sus inuiensos campanarios 
Y su alto capitolio, Bogotá. 

POS jí^venes, severas, enlutadas, 
De un coche decendian con lentitud 

Eran las hijas no volvió la madre 

Que habia salido en busca de salud ! 



Y en tanto que las huérfanas entraban 
Solas y tristes al desierto hogar 

En otra patria, abandonado, solo, 
Un joven se escuchaba sollozar. 

Y un papel que ajitaba entre sus manos, 
Volvia á leer con apagada voz : 

'■' Há muerto nuestra madre, le decian, 
Ten fortaleza y piénsanos, adiós 1 
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^H ! si en mis horas de dolor pudiera 
Ver juDto á mí tu lánguida belleza, 
Y doblar en tu seno mi cabeza 
Como en los años de mi edad primera. 

CUÁNTAS cosas el alma te dijera 
En mis coloquios de filial terneza, 
Al contal te llorando de tristeza 
De mi infausto dolor la historia entera !.. 



MI soledad, mi amor siempre crecientes. 
Esta lucha que aun dura todavía. 
Mareada por mis lágrimas ardientes. 

PERO ay j los muertos son indiferentes^ 

Y tú tomada en polvo madra mia 

Ni me oyes, ni me miras, ni me sientes. 



^**-'^^^^-^ 
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^S la primer visión que en sueños tengo 
Do m\ madre la pálida figura, 
Que viene entre las nieblas de Ja noche, 
Suspendida en los rayos de la luna. 

ME mira con ternura y se sonrie, 

Y de Colombia y mis hermanos me habla, 

Y me besa después, y desparece 

La madre muerta, con la luz del alba. 

ES la segunda, la mujer amada 

Por quien suspira el corazón ausente, 

Me habla de amoi-es, me acaricia mucho 

Y sobre mi hombro con pasión se duerme. 

ES la tercera, un lívido fantasma. 
Bello á mis ojüs aunque mudo y triste, 
Es la muerte, tendiéndome los brazos, 
Tiene yo no só qué de irresistible. 

SI ya no hé de abrazar á la primera 
Ni he de volver á ver á la segunda, 
Durmámonos los dos, fantasma mió, 
En tu lecho de sombras : en la tumba. 
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liyA blanca luna desmayada y pálida 
Rodnndo por los ámbitos del cielo 
Iluminó mi faz, cuando en tus brazos 
Niño inocente me cubri is de\ besos. 

LA misma luna desmayada y pálida, 
Kos alumbró, cuando doliente y tierno 
Al confesarte mi pn-i.>n primera. 
Yo te hice ver mi corazón enfermo. 

Y aqr.ella luna desmayada y pálida. 
También vertía sus rayos sobre el cielo, 
Ciiandj te dije adiós, madre querida, 
De pie en la puerta del hogar paterno. 

Y" aquella luna desmayada y pálida, 
Que fué de nuestro amor el ángel bello, 
Hoy me ilumina, pei'o solo y ti-iste, 
Llorando lejos de mi hogar desierto. 

AY ! que esa luna desmayada y pálida, 
Mafinna al declinar sus rayos bellos. 
Me ilumine también, pero á tu lado 
Durmiendo juntos en el sueño eterno. 
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l^^ADRE! nombre querido, triste nota, 
Postrera vibración de un himno santo, 
Cuya música tierna se compuso, 
De mi amor, de tus penas, de mi canto. 

MADRE ! divino sueño, santa imagen 
Que vives murmurando en mi men)ória, 
Rayo de luz que entre mis sombras vagas, 
Pajina blanca de mi humilde historia. 

MADRE, ¿ no me oyes ? adorada amiga 
Si te vengo á buscar ¿por qué te escondes ? 
Ven madre mia, paloma de mi vida, 
Madre del corezóu, ¿ no me respondes? 

QUÉ vas á responderme, si los muertos 

No alzan su frente en polvo convertida 

Ay ! deja que con lágiimas te cubra. 
Mi querido puñado de cenizas. 
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éí^//jU\j inmensidad, playas ij^otas, 
í>!a?4 qiio gimen, murmunir lejano, 
AIm-^iuos insondables, nnsterio.so«<, 
E-a CH la soledad del Océano. 

8KLVAS caducas, montes seculares 
Mudos al hombre y de verdor cubiertos, 
IJrisas (jue pa-^an, voces que h€ apagan, 
P>sa es la soledad do los desiertos. 

SOMBRA, misterio, aterrador vacio, 
(ilobos de luz girando en sus palacios, 
f^terno murmurar de astros que ruedan, 
Ena es la soledad do los espacios. 

DE ese desierto la mudez sombría, 
De e-e océano la siniestra calina, 
Do esos espacios la niíinita sombra, 
Tal es la inmensa soledad de mi alma. 
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^. A tarde era bella, cargada de aromas, 
Poblada de quejas bañada de luz, 
El sol ya doraba las últimas lomas, 
Muriendo de amores gemian las palomas, 
Las gai'zas cruzaban del lago el azul. 

Mi madre y yo solos, 

á orillas del río, 
Paseábamos tristes, 

callados los dos, 
Estaba yo enfermo, 

doliente y sombrío, 
Su brazo querido 

sostén era al mió, 
Y al verme tan triste, 

por fin ella habló. 

¿ POR qué te preocupas ? me dijo muy paso, 
¿ Por qué has doblegado la frente al dolor ? 
Si asi te persiguien ¿ por que hacerles caso ? 
¿ Te hieren sus torpes dicterios acaso ? 
¿ Podrán los que te odian domar tu valor? 
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Oh ! lucha hijo inio, 

1é^ lucha engrandece, 
Y es noble por causas 

bi;4n juntas li 'iar, 
Si rujen, -i o-:i:r. 

si el : : e embravece, 
No miporta hijo ini.. 

la luz aparece, 
¿Podrá ese tumulto 

tu fó desmayar ? 

OH ! nc, respondile, aquí se alimentan 
Creencias muy grandes lespccto al honor, 
En vano es que insulten, en vano que mientan. 
Si aquellos cobardes que tanto me afrentan. 
No pueden sus frentes alzar como yo. 

Es mucho mas grande 

mi pena sombría. 
Es mucho mas noble 

mi acervo dolor, 
Por que ay ! ella me odia 

también, madre mia, 
También me aborrece, 

¿ que te odia María ? 
Mi madre admirada, \ 

sonriendo esclamó. 

PARECE imposible, ¿ no es cierto ? señora, 
Mas hé aquí la prueba de tanta traición. 
Es su última carta, con mano traidora 
Trazó estos renglones, que acaban ahora 

De tautcs amores la ] lauca ilusión. 
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LEYÓLA mi madre con rostro ajitado, 
Calló, y eu mi angustia profunda esclamé : 
Mi largo martirio ya está terminado, 
Bendita tu mano que ayi me ha brindado 
La última gota del cáliz de hiél. 

ABSORTO y callado, siniestro y sombrío, 
Delante mi madre de hinojos cal, 
Mi vista azorada jiro en el vacio, 

Creyéndome loco gritó ella : hijo mió ! 

A y ! hijo de mi alma, i)or Dios, vuelve en ti. 

Y luego en su mano mi mtino tomando 
Besóme en la frente con ansia mortal. 
La luna su rostro divino asomando 

Le daba un aspecto de mártir, bañando 
Su noble semblante de un tinte inmortal. 

AL fin cual torientedelava, impetuoso, 
Sentí de mis ojos el llanto brotar, 
Mi pecho en su seno doblé cariñoso 

Y allí unos instantes estuve en reposo 
Oyéndola solo gemir y rezar : 

AL fin regresamos, los vientos gemian, 
Absortos y mudos volvimos los dos. 
Las aves callaban, las hojas caian, 

Y brisas, rumores y aromas decian : 
Adiós esperanzas y dichas adiós ! 
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C .r* ..r.'.« o.r. fiaros, cri á'»íul. 
T j * ^ :» tí» u r/ fi yo i- , r^, r. \ ra 

l'i^-^ í»; -te o ¡na. i/,íiir'r íxáyráást, 
Tíí.T.^ y aTií!,:e 

Q»;^í rniró á su hijo 
-S bre k c.aiz. 

CON loH gí;rn¡do« de los canarios, 
I>>C' Im-í [i«jIoií;íi« en el pnlmar, 
O'íi l';«í «u,-j.íroH de la.s aloudras 
(Umjií}'} la tíirde ven declinar, 
A tu rneriiona yo hiciera un himno, 

TriHte y. doliente, 

Corno las brirías. 

Conio las quejas 

De la torcaz. 

HI de loH bardos de Escandinavia 
Mi «rpa tuviera la entonación, 
H¡ de Virgilio Tasso y Petrarca, 
DiOH rno prestara la inspiración, 
(Um mis f)aladas, trovas y rimas 

En un poema 

Yo cantarla 

I ja tierna historia 

De tu dolor. 
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RAYOS de luna, gotas del alba, 
(¿lU'jaíí del ahua, biinnos de amor, 
Cantos del ave y ecos del rio, 
l*ani arrullarte juntara yo. 
Madre del alma, por que te adoro 

Como las \irgenes, 

Como los mártires 

Como los ángeles 

Aman á Dios. 




Digitized 



by Google 



5^ PA5Í0XARUS 

— 6?-^ — 



XXVIII 



(¿'jí; vií;iJCJi eij líLs aííH de la tarde, 
J^fí^Jindorne en la frente me recuerdan 
(¿lie me faltan los Ik'Hos de mí madre. 

CUANDO al primer albor de la mañana 
Kl canto gem 'bníido de la alondia, 
M'; vífíne á recordar qne e?ftoy anídente 
lie la njujer que el corazón adora. 

CMJAXI>0 las auras del vecino monte 

Y el mido acompanado de las palmas 
Me traen píírfumes del nativo bosípie, 
lU'A'MOVilo de las selvas de mi patria. 

ENTONCES, ay ! el corazón suspira, 

Y muda y triste se estremece el alma, 

Y im sil(;ncio una lágrima consagro 

A mi madre, á mi amada y á mi Tatria. 
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(f^L regresar del templo en (jue habia visto 
Mi fé de niño y mi pasión hollar, 
Fui á buscar á mi madre, quien al verme 
Alzó la frente y comprendió mi afán. 

Y me entreabrió sus brazos amorosos, 

Como paloma lierida rae lancé 

A su seno, y doblando la cabeza 

En serios pensamientos me abismé 



DESPUIíS hablamos mucho aun me parece 

Oir en el alma su bendita voz, 
Cuando mostrando al cielo me decia : 
Ten valor hijo mió, y piensa Dios. 

Y ambos la vista alzábamos. En mi alma 
Aun la fé ^ daba su reflejo azul, 

Y soñábamos ver tras ese cielo 

Algo mas que las sombras y la luz 
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(U; líi jKiRTiia efUiiicía, 
Kl viento íijunnui'í bíi 

con lánguido rumor 
Klui'i'lah iMíKlrox'lvaH 

noH daban au fragancia, 

Y en inj árbol vecino 

cantaba un ruíseüor. 

MI madre con mí mano 

ardiendo entro sus manos, 

Y yo tímido y triste 

coíitandole mi amor. 
Kn tanto (lue por cima 

de arl)oles lejanos 
HaHando t^n semblante 

la luna apareció. 

OVKNDO a(iu(ílla historia 

d(í tierno adolecente, 
De |)(íiniH y de láj^n'inias, 

mi madre snsi>iró ; 
No llores nuis, nu; dijo 

lK»sandome en la Frente, 
(},ue aun virgen de dolores 

está tu corazón. 

NO sabes hijo mío 

lo (jue es el sufrimiento, 
Son nada los pesares 

mas o'i-andes á tu edad. 
Son nubes tpie oscurecen 

un rato el íirmamento, 
.La aurora de la vida 

no tiene oscuridad. 
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MAÑANA, cuando sepas 

mejor lo que es eLmundo, 

Y sientas el horrible 

contacto del dolor 

Y en medio del combate 

y del pesar profundo 
Te falte ya el escudo 

del maternal amor. 

ENTONCES hijo mió, 

entonces de la vida 
Comprenderás la horrible 

y triste soledad.,., , 

Calló meditabunda, 

temblaba estremecida, 
En tanto que á lo lejos 

se oía la tempestad 

PASARON muchos años, 

llegó al fin ese dia 

Y siento ya el horrible 

contacto del dolor 

Y en medio de la lucha 

desmayo madre mia : 
Me falta ya el escudo 

del maternal amor. 

TU profecía se cumple 

en medio mi amargura 
Envuelto entre la sombi'a 

tu voz oigo sonar 
Me ajito moribundo 

en la tiniebla oscura 

Ya siento de la vida 

la horrible soledad. 
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V^ A D AYERES son ya mis ilusiones 

Y ceniza las plásídas yusiones 

Que en niLs sueños amantes fabriqué, 
ísada mo queda hoy, de mis amores 
iluHtias están las perfumadas flores, 
>io tengo ya ni aspiración, ni fó. 

SOLO quedabas tú, madre querida 

I*ísperanza risueña de mi vida 

Solo amor que aun guardaba el corazón ; 

Estrella suspendida de mi cielo 

Tara alumbrar mis noches de desvelo 

Y mis horas horribles de aflicción. 

Y tanjbién te eclipsaste ! cómo es triste 

Al corazón que lucha y que resiste 
Perdido en tan inmensa soledad 
Ilepasar á la luz de la memoria 

Las pajinas dolientes de esa historia 
Que viene á terminar en mi orfandad. 

CUAN lúgubre esa historia. Mi carifio 
Mi sincérd amistad, mi amor de mño 
Todo por premio la ti'aición halló. 
Busqué la gloria con afán creciente 

Y laureles busqué para mi frente 
(¿ue pronto el desengaño marchitó. 

Y vi que en el amor había perfidia, 
En la amistad doblez, bajeza, envidia. 
En la gloria ficciones nada mas, 

Y á los veinte años, con mi lira rota 
Que solo daba del pesar la nota> 
Quise buscar en el placer solaz. 
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Y me lancé á gozar, y las pasiones 
Con su mundo de amor y sensaciones 
Deslumhraron mi pobre corazón, 

Bebi la copa del placer, sediento, 

Y en su fondo encontré el remordimiento 

Y el dolor bajo almíbar de ilusión. 

Y enfermo, solitario, entrisl<ícidc, 
Fui á exalar en tu . seno mi gemido 

Y á pedirte consuelo en mi añicción, 
Ay te mostré mi corazón hendo 

Y me alcé de tus brazos redimido, 
De tus benditos besos al calor. 

Y desde entonces, tú tan solo fuiste 
Mi amante compañera, y cuando triste 
En el silencio del antiguo hogar. 

En mis noches de estudio vacilaba 

Y al peso de la angustia desmayaba 
'J'ú me infundías valor para esperar. 

Aveces escribiendo en mis cantares 
La historia de mi amor y mis pesares, 
Yo te sentia inclinada junto á mi 
Repitiendo mis veisos ccn tristeza, 

Y al levantar mi pálida cabeza 
Cuantas veces llorando yo te vi. 

Y besándome luego, cual si niño 
Me hallará todavía, con tu cariño 
Yo me sentia á la dicha revivir. 

Mi ilusión con promesas sustentabas 

Y mi dulce esperanza alimentabas 
Despertando mi fé en el porvenir. 
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Y ahora te IFamo en vano madre mía. 

La clara luz del rutilante día 
Hoy ya no tiene para mí calor, 
Doliente y triste aquí te llamo en vano. 
Por que se pierde en el confín lejano 
E| eco gemebundo de mi voz, 

EN mis sueños te nombix) y en mi angustia 
Levanto en vano mi cabeza mustia 
Quenendote en las sombras divisar, 
Peio ay ! horas de tristes desengaños 
Percibo el respirar de los extraños 
Mas no de los que duermen en mi hogar. 

A mí dolor profundo no responde 
El abismo insondable que te esconde ; 
La muerte es muda, mudo el mas allá 
Forja la fé visiones, y divaga 
Jja humana inteligencia, mas se apaga 
Toda luz al tocar la eternidad I 
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^¿^Y ! como se murieron 

mis esperanzas, 
Botones entreabiertos 

que besó el alba, 

Y fueron por las tardes 

flores tronchadas 
Que barrieron los vientos 
de las montañas. 

BLANCOS lirios del valle, 

flores de grana, 
Amapolas silvestres 

y trinitarias, 
Margaritas y adelfas, 

flores del alma 
Que fuisteis el encanto 

de mi alborada. 

VENID y de la luna 

al tibio raj^o, 
Cubrid ese sepulcro 

abandonado. 
Donde mi pobi'e madre 

me está esperando 

Y tejedle guu'naldas 

y perfumadlo. 

MAÑANA cuando duerma 

bajo ese suelo 
Con mi madre querida 

el sueño oterno 
Si es cierto que hay aurora 

para los muertos, 
A su rayo, entre lirios 

despertaremos. 



Digitized 



by Google 



46 PASIONARIAS ' 

XXXIII 

VÍ^ÓMO podre cautar ! Si todavía 

Me parece sentir mi cabellera 

Que humedeció la ymant^ madre mia 

Empapada en su lágrima postrera, 

8i hiento aun sol) re mi frente fria 

De sus besos la huella postrimera, 

Si siento aun en mi cuello sus abrazos 

Y siento el corazón hecho pedazos. 

COMO olvidar jamás ese momento ; 
Iba á darle mi triste despedida, 
Penetré silencioso en su aposento, 
Ella al verme, llorosa y abatida 
Se lanzó entre mis brazos sin aliento 
Cotno una íilondra por el aire herida,. 

Y recHnó en mi seno su cabeza 
Moribunda de amor y de tristeza. 

ALUMBRABAN tal cuadro, temblorosas 
Dos luces que mirábanse oscilar 
Entre masetas de fragantes rosas 
Sobre la mesa del antiguo altar. 
Donde tantas plegarias fervorosas 
Esa madre acababa de elevar, 
En esa noche hornble en que de hinojos 
Se habia pasado sin cerrar los ojos. 

AL fin rompiendo ese silencio horrible, 
Adiós, le dije c(m dolor vehemente, 
]>io un grito ahogado, triste, indefinible 

Y á su seno estrechóme nuevamente. 
Valor madre, le dije, esto es terrible, 

Y la aparte besándola en la frente, 
(^omo un loco salí, buscando calma 

Y aun la escuche gritar : Hijo de mi almi ! 



Digitized 



by Google 



^^^^^mmmmmmm 



VARGAS VILA 47 

XXXIV 



ijl ABIA en un bosque de Colombia una ave' 
Que cuidaba sus hijos en su hogar, 
Cubriéndolos con alas cariñosas 
Se le oía en el silencio gorgear. 

PERO rujió la tempestad bravia, 
El nido por el suelo derribó, 
Arrastró la borrasca los hijuelos 

Y la madre llorando se quedó. 

Y separados luego, el hijo triste 
Cantaba mas allá del patrio mar, 

Y la madre infeliz le respondía 
Con los antiguos cantos del hogar. 

UNA tarde, la cántica del hijo. 
En las alas del céfiro llegó 

Y entre las flores del paterno ha3rto 
La madre muerta en el nidar halló. 

Y en tanto en las montañas de otra patria 
A las brisas el hijo interrogó 

Y comprendiendo su desgracia inmensa 
Plegó las alas y también calló. 
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^URIO! La luz de su postrer mirada 



En mis henuanos se quedó clavada 

Y buscó en vano mi semblante alli. 

PERO sé que en sus últimos momentos 

Mi nombre pronunció, 
Fueron mios sus postreros pensamientos, 

Y no le pude dar mi último adiós ! 

SEPARADOS há tiempo, no lograron 

En el trance fatal, 
Nuestros labios que tanto se nombraron 
Darse el último beso al expirar. 

QUEDÉ solo, los últimos fulgores 

Que en suave esplendidez, 
Alumbraban mi vida aunque de lejos 
Al dulce resplandor de la niñez. 

SE apagaron, sus himnos, sus rumores, 

Ya no me arrullarán. 
Mi ilusión, mi esperanza, mis amores 
En mi . eterno dolor no volverán. 

DE los recuerdos de esa edad bendita 

Solo me quedan ya 
ITna tumba, lugar de nuestra cita. 
Su nombre, su memoria, y nada mas. 
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viUAL girones del manto de una virgen 
Desprendidos aenso con afán 
I^as blancas nubes por el éter puro 
Kn mil fi-agmentos desgarradas van. 

BRILLA, la luna con su luz opaca, 
Enlutado alza el monte la cerviz, 
Suspira el viento, se extremece el lirio, 

Y embalsama la atmosí'era el jazmin. 

Y do esa ncclie á la apasible calma 
Abismado en mi lúgubre dolor, 

Vuelto el rostro hacia el suelo de la patria, 
Solo en tí pienso, madre do mi amor. 

TODO duerme, y yo velo sohtario 
Cou tu imagen, blanquísima ilusión 

Y soñando que me hablas y te veo 
So entretiene mi pobre corazón. 

CADA nube que pasa es un recuerdo, 
Cada brisa que gime es una voz, 
Ay 1 todo rae habla de la patria a :isente, 
De mi desierto hogar y de tu amor. 

Y creo ver en las gazas de la noche 
Tu santa imagen, pálida volar, 

Con suspiros, y besos y sonrisas 
Mi nublado horizonte ílumhiar. 
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PERO ay ! son ilusiones, j Cuan horrible 
La realidad que agobia al corazón I 
Mi hog-ar desierto, abandonado, triste 
Cual las siniestras ruinas de uu panteón !... 

POR que ay ! te fuiste, el nido está vacio. 
No se oye en él al ave gorgeár. 
La aurora lo halla abandonado y frió 

Y cubierto de lágrimas no mas. 

Y todo allí recuerda tu presencia. 
Doliente peregrina de mi amor, 
Guarda tu voz el eco de los aires 
Guarda tu aliento el cáliz de la flor. 

Y ya no volverás ave querida, 
Mas tu nido del árbol no caerá, 
Que velando su fondo abandonado, 
El invierno tus hijos hallará. 

Y yo, como ave que doliente aguarda 
Su amante compañera con afán, 

Y al ver que no regresa dobla el pico 

Y perece en las pajas del hogar. 

ASI yo iré á esperarte madre mia, 
Sobre ese nido, que dejaste allí 

Y como en vano esperaré tu vuelta 
Muerto caeré, pero pensando en tí. 
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(^LLA, de Libia en los desiertos áridos, 
Crecía una triste y solitaria ñi\\ 
A la cual una palma melancóüna, 
Prestaba sombra y protejia del sol. 

SE amíd)an ambas, y cá esa sombra lánguida 
Abria la íior sus hojas á la luz, 

Y se dormia cuando la luna pálida 
Daba al desieilo su íulgor azul. 

SOPLÓ una vez el viento, -y aunque enérjica 
La palma desgarrada resistió. 
Muy lejos dé la flor, doliente y trémula, 
De polvo el torbellino la arrastró. 

QUEDO la flor desamparada y huérfana 

Y si se ajita moribunda aún, 

Vive aguardando que h arranque el ábrego, 
O la lleve en sus alas el simoun. 

Y sueña con su palma ; anhela candida 
En una tumba descansar las dos, 

De aquel desierto en las arenas cálidas, 
De esos bosques lejanos al rumor. 

MI alma es asi, pues vive melancólica, 

Huérfana, en espantosa soledad 1 

Llorando en el desierto ! Sombra lánguida 
Que sueña con la tumba nada mas. 
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XXXVIII 



' o es oeasc la tumba, tras de ella 
jSíadie ha visto brillar el nuevo oriente. 
Es quimera la aurara del creyente, 
¿ Quien ha visto los lampos de su huella ? 

LA fe, pobre ilusi()n dorada y bella, 
Ante la i'ealidad dobla la frente. 
Nadie há roto el sdencio onniipotente 
Con que el destino nuestra tumba sella. 

NO engañemos al pobre caminante 
Forjándole la luz en lontananza 
Si solo sombra encontrara adelante. 

PONGAMOS en la tumba del que avanza. 

La sentencia terríñca del Dante : 

'* Mortal, dejad aquí toda esperanza. *' 
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XXXIX 



^í^UANDO el alma en un santo desvario, 
Se levanta en las alaa de la ciencia' 

Y bus/eando del cielo la existencia 
Tan solo encuentra el piélago sombrío. 

¿ DONDE está el cielo ? grita en su (iesvio, 

Y responden burlando su inocencia, 
El espacio sin luz y sin conciencia 

Y los astros girando en el vacio ! 

LA fé se muere en tan potente vuelo ; 
Por que basta estudiar cosmografía 
Para que caiga el engañoso velo 
Que nuestras viejas ci^eencías envolvia, 

Y quede miido y sin fulgor el cielo, 

Y la deseada eternidad, vacia...; 
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Recibiendo el insulto y la saliva 

Que le arrojan al rcstro sus' hernanos. 

Y al fin llega el momento, 

Y al compás de los gritos que aun les hieren» 
Los oidoá, llegando al sacrificio 

La cruz de sa suplicio 

Abrazan con amor, y en ella mueren. 

FELICES a}^ ! los que en el trance santo, 

En la hora postrimera, 

Pueden mir.u* siquiera 

Un ser querido que bañado^en llanto, 

Cerca de ellos suspira, 

Y con' dolor los mira, 

Triste coiuo la imnjen del quebranto ! 
Un ser á quien decir en la agonía, 
Con la apagada voz del moribundo : 
**Adios y no me olvides madre mía, '' 
Cerrar los ojos, y dejar el mundo. 

MAS, v^J ! que desgraciados 

LÓ3 que sumidos en eterno duelo 

No tenemos siquiera ese consuelo, 

Y vamos á moiir abandonados, 
Sin tener en la hora postrimera, 

Ni un adiós, ni una lágrima siquiera, 
Ni una boca que á la nuestra unida 
Compendie en solo nn beso, todo, todo 
El amable misterio de la vida 
Momentos antes dó volvernos lodo. 
i Qué triste terminar nuestra jornada 
Bajo extaanj'ero cielo, 
Lejos del patrio suelo, 
. Sin tener en esa hora desgraciada, 
Quien venga con amor á despedirnos. 
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Ni el seno de una madre en que morirnos I 

YO soy mas infeliz, pues en mi anhelo 
No hé podido forjarme "todavia 
La esperanza de hallarte en otro cielo, 
Ni de volver á verte, madre mia ! 

POR eso no te doy mi despedida, 

Y vengo solo á darte mis cantares, 

Estrella solitaria de mi vida, 

Gacela de mis lánguidos palmares, 

Lirio azul de mi selva florecida. 

Sola imagen que queda en mis altares, 

Blanca paloma del nidar ya ida, 

Orgullo de mi nombre y mis hogares, 

Madre del corazón, madre querida, 

Yo vengo á darte mis tronchadas flores. 

Oh ! í?anta muerta, amor de mis amores. 

HOY dejo en tu sepulcro madre mia, 

Cuanto habia ambicionado mi alma inquieta. 

Mi anhelada corona de poeta, 

Los sueños de mi ardiente fantisia, 

La copa de mis lágrmias repleta, 

Mi amor, mi fé, mi vida, mi alegria, 

El sol de mis radiantes ilusiones, 

De mi ambición los desatados lazos, 

l)e mi lira ya rota los bordones. 

Mi alma de mártir hecha mil pedazos. 

Mi pobre corazón hecho girones. 

'J'ODO eso son las tristes " Pasionarias " 
Que coloco hoy sobre tu tumba fria. 
Son fruto de mis noches solitarias 
Las quejas, los gemidos, las plegarins 
Que oíresco á tu memóiia^ madre mia! 



Digitized 



by Google 



Digitized by VjOOQ IC 



^ 



Digitized 



by Google 



<v- 



Digitized by VjOOQ IC 



i 



V 



Digitized by VjOOQ IC 



RETURN CIRCULATION DEPARTMENT 12523 
TO—^ 202 AAoin Líbrory 



LOAN PERIOD 1 
HOME USE 



ALL BOOKS MAY BE RECAUED AFTER 7 DAYS 

R*n*walt ond RachorgM moy b« maám 4 doy» prior te Ih* du* dot*. 

Beek» moy b* R*n«w«d by colling 642-340S. 



DUE AS STAMPED BELOW 














INTERLIBlUnYlílAÍÍ 






JAN 1 7 1991 






UNIV.OFCALF.,BERj 


^« 















































FORM NO. DD6 



UNIVERSITY OF CALIFORNIA, BERKELEY 
BERKELEY,CA 94720 



I 

! 



U.C. BERKELEY LIBRA 
■lllllllll 

C0033S07Sfl 



